Niños Criados Sin Televisión

¿El zapping puede afectar la atención y la duración de los juegos en los niños?

Cecilia, Tobías y Genaro son niños especiales. No porque sean diferentes a otros niños sino porque son niños sin televisión. Esta etiqueta – niños sin TV -  era, hace sólo sesenta años, la que llevaban en la frente todos los seres humanos del planeta. Cabe recordar que la humanidad lleva sobre este planeta miles de años, lo que hace que sesenta años sean solo un suspiro en la inmensidad del tiempo.

¿Qué llevaron a las familias de estas tres criaturas a tamaña decisión? ¿Qué los llevó a ir de contramano del ¨progreso¨ y de la cultura predominante?  Simplemente el uso del libre albedrío del que los padres de los 50 no disfrutaban porque ni el  aparato ni su nombre existían. 
Los progenitores de estos tres niños son como somos todos los demás padres, seres afortunados que podemos elegir entre tener o no televisión en casa; permitir o no que nuestros hijos la miren aunque la tengamos; limitar o no, la cantidad de horas de exposición a la pantalla; decidir o no que programas permitimos y permitirles que  miren; y sobre todas las cosas, decidir si deseamos que nuestros hijos estén expuestos al ¨colorido¨ mundo del consumo que tan eficientemente promueve  este aparentemente inofensivo aparato. 
Ahora bien, ¿en que se diferencian estos niños, de los televidentes? Lo primero que noto es su vocabulario. No es igual al de la media de los niños. Noto que está  ricamente matizado por el de sus padres, miembros de una comunidad ecológica, donde frases como la vida sustentable y  paren de fumigar por favor  forman parte de los raps y canciones pop que ellos mismos inventan. 
La otra cuestión que me llama la atención es la duración de los juegos que inventan estos futuros militantes ecologistas. Acostumbrada a escuchar de educadores de educadores (entre ellos a mi misma) que los niños tienen un período de atención muy corto así que el docente debe cambiar las propuestas de actividades constantemente, me sorprende ver la duración de los juegos de estos niños. Para ilustrar mi asombro les cuento un ejemplo de este desempeño lúdico de larga duración: Una tarde los veo jugar a la familia. Cecilia de 6 años es la que juega el rol de madre de los dos varones de 5 y 4. A la noche de ese mismo día, durante la cena comunitaria, ella se encargó de que ¨sus hijos¨ fueran bien alimentados y les preguntó si querían dormir con ella o en casa de sus abuelas (las verdaderas madres). Los niños parecían disfrutar mucho del juego con su infante madre pero  eligieron dormir con sus ¨abuelas¨, se despidieron de Cecilia y fueron a dormir a sus respectivas casas. Lo mejor ocurrió al día siguiente. Cuando despertaron por la mañana Cecilia le pidió a su mamá que la lleve a desayunar con sus ¨hijos¨.  El juego continuó hasta cerca del mediodía.
Conocer a estos niños libres de contaminación consumista y alimenticia (comen sólo productos orgánicos) me hace  reflexionar sobre la creencia, que hoy ya no comparto, de que los niños necesitan que sus maestros sean proveedores constantes  de distintas actividades. Estas, según se insiste en los ámbitos educativos, deben cambiar frecuentemente para no perder la atención de los niños. Quizás el ritmo sugerido sea similar al que sus padres – y mas tarde ellos mismos - cambian de canal haciendo uso del poder del zapping. ¿No será mejor tirar el control remoto (el de casa y el del aula) por la ventana, dar lugar a que los chicos escuchen más a sus padres y maestros cuando hablan de sus creencias y valores en vez de a personajes importados, a locutores y deportistas, y así puedan crear sus propias canciones?
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